
RESUMEN COMPLETO 
 

¿Puede un ser humano encontrar razones para seguir viviendo incluso en el peor 
infierno imaginable? 

Ese es el punto de partida de El hombre en busca de sentido, una obra que no habla 
solo del sufrimiento… sino de cómo, incluso ahí, puede surgir algo parecido a la 
felicidad, o al menos, a una razón para no rendirse. 

Imagina que lo has perdido todo: tu familia, tu libertad, tu identidad… incluso tu 
nombre. 

Ahora responde esto: 

¿Seguirías queriendo vivir? 

Porque en este video descubrirás por qué algunos lo lograron… y otros no. 

El autor, Viktor Frankl, fue un neurólogo y psiquiatra nacido en Viena en 1905. 

Antes de la Segunda Guerra Mundial ya era un profesional reconocido, influenciado 
por corrientes como las de Freud y Adler, aunque desarrolló su propio enfoque: la 
logoterapia. 

Durante el Holocausto fue deportado a varios campos de concentración, 
incluyendo Auschwitz. Allí perdió a su esposa, a sus padres y a casi toda su familia. 

Y aun así, sobrevivió. 

Tras su liberación, escribió este libro en apenas unos días, como una forma de dar 
sentido a lo vivido. 

Primera parte: Un psicólogo en un campo de concentración 

Capítulo 1: El internamiento (la primera fase) 

Todo comienza con el shock. 

Frankl describe cómo los prisioneros llegan a Auschwitz sin comprender del todo lo 
que está ocurriendo. Aún mantienen una ilusión: la esperanza de que todo saldrá 
bien. 

A esto lo llama la “ilusión del indulto”. 

Pero esa ilusión se rompe rápidamente con la primera selección: 

un simple gesto con el dedo decide quién vive… y quién muere. 



En cuestión de horas, la mayoría de los que llegaron con él fueron enviados a las 
cámaras de gas. 

Aquí ocurre algo clave: 

el ser humano empieza a adaptarse incluso a lo inimaginable. 

Pierde todo: ropa, pertenencias, identidad… 

y queda reducido a lo esencial: existir. 

Capítulo 2: La vida en el campo (segunda fase) 

Una vez superado el shock, llega la adaptación. 

Aquí el prisionero entra en un estado de apatía emocional. 

No es que deje de sentir… es que necesita bloquearse para sobrevivir. 

El hambre, el frío, el miedo constante… se vuelven rutina. 

Pero lo más impactante no es eso. 

Es que, incluso ahí, algunos encuentran motivos para seguir viviendo. 

Frankl observa algo fundamental: 

No es el sufrimiento lo que destruye al ser humano. 

Es la falta de sentido. 

Algunos prisioneros recordaban a sus seres queridos. 

Otros soñaban con proyectos futuros. 

Otros simplemente encontraban sentido en ayudar a otros. 

Y eso marcaba la diferencia. 

Porque cuando alguien perdía el sentido… dejaba de luchar. 

Y cuando dejaba de luchar… moría. 

Capítulo 3: Después de la liberación (tercera fase) 

La liberación no es el final feliz que uno imagina. 

Cuando salen del campo, los prisioneros no sienten alegría inmediata. 

Sienten vacío. 

Han sobrevivido… pero ya no son los mismos. 

Muchos experimentan lo que Frankl describe como despersonalización: 



todo parece irreal. 

Y además, descubren algo duro: 

el mundo sigue igual… pero ellos han cambiado para siempre. 

La verdadera recuperación no es física, sino psicológica. 

Segunda parte: Conceptos básicos de la logoterapia 

Aquí Frankl explica su teoría. 

La idea central es clara: 

El ser humano no busca solo placer (como decía Freud). 

Ni poder (como decía Adler). 

Busca sentido. 

A esto lo llama la “voluntad de sentido”. 

Según Frankl, hay tres formas principales de encontrarlo: 

A través de una acción o trabajo 

A través del amor 

A través del sufrimiento, cuando no puede evitarse 

Y aquí aparece una idea clave del libro: 

El sufrimiento deja de ser sufrimiento cuando tiene un sentido. 

Esto no significa que el dolor sea bueno. 

Significa que, incluso en él, podemos elegir nuestra actitud. 

Porque hay algo que nadie puede quitarnos: 

La libertad de decidir cómo responder ante la vida. 

Al final, este libro no trata solo de sobrevivir. 

Trata de algo mucho más cercano a nosotros: 

Cómo encontrar sentido en nuestra propia vida. 

No necesitas estar en un campo de concentración para hacerte esta pregunta: 

¿Qué hace que tu vida valga la pena? 

 

 



Porque, según Frankl, la felicidad no se persigue directamente. 

La felicidad aparece… cuando tu vida tiene sentido. 

Y quizá esa sea la idea más importante de todo el libro: 

No siempre podemos elegir lo que nos pasa. 

Pero siempre podemos elegir cómo responder. 

Y en esa elección… empieza todo. 

 


